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SANTANDER.–Entre todos apor-
tan más curiosidades sobre los 
acontecimientos que tuvieron lu-
gar en la Guerra Civil española que 
cualquier libro de historia. ¿El mo-
tivo? Hablan desde la experiencia 
porque vivieron en primera perso-
na la contienda que se desarrolló 
en territorio español en 1936. 

Todos ellos son miembros de la 
asociación AGE (Archivo, Guerra y 
Exilio) y recorren España a lomos 
de la Caravana de la Memoria, que 
este fin de semana ha recalado en 
la región, donde más de 3.000 cán-
tabros fueron asesinados durante 
la represión, según el historiador 
Jesús Gutiérrez Flo-
res, y a los que se su-
man los 55 cántabros 
asesinados en el cam-
po de exterminio de 
Mauthausen (Austria). 

Cuando se puso en 
marcha esta iniciativa 
itinerante se dijo que 
«comenzaba a resque-
brajarse el muro del si-
lencio». Y así fue. Por-
que sus protagonistas 
tienen la misión de 
contar sus experien-
cias, movilizar a la so-
ciedad y anunciar que, 
«tras el fracaso de la 
iniciativa de Garzón», 
desviarán las respon-
sabilidades a los Tribu-
nales Internacionales. 
«Nos ha desilusiona-
do», afirman. «Aunque 
sólo sea por sentido co-
mún, es necesario sen-
tar al franquismo en el 
banquillo», opina Do-
lores Cabra, secretaria 
genera del AGE. 

La lucha primor-
dial de esta organiza-
ción, creada en 1997, 
es restaurar la legali-
dad republicana. 
«Que llegue el día en 
que no se hable de 
una Tercera Repúbli-
ca... porque la Dicta-
dura fue un acto ile-
gal que debe ser condenado jurí-
dicamente», explica Dolores. 

Combatiente o bandolero 

Otra de las principales reivindica-
ciones de la organización es regu-
larizar la situación de los guerrille-
ros, que formaban parte de las tro-
pas irregulares. «Se llamaban así 
porque en España se llamaba irre-
gular a las formaciones que se ha-
bían disuelto. En Francia, en cam-

bio a los guerrilleros se les consi-
deraba héroes nacionales y aquí se 
les consideraba bandorelos». 

Y lo peor es que, 50 años des-
pués, las leyes no han cambiado y 
a los guerrilleros que participa-
ron en la contienda civil se les si-
gue considerando bandidos o de-
lincuentes. «Yo soy uno de ellos», 
confiesa Jesús de Cos Borbolla, el 
delegado de AGE en la región. 

En la época de la represión se 
les ajusticiaba y les condenaban a 
garrote vil mientras que a los po-
líticos se les mataba de un dispa-
ro. En la modalidad estaba el tra-

to que diferenciaba clases. 
«En periódicos de la época co-

mo El Caso aparecía la fotografía 
de los ajusticiados. Se les trataba 
como el hombre del saco cuando 
habían sido combatientes», de-
fiende Dolores. «Lo que pedimos 
al Ministerio de Defensa es la 
equiparación de las tropas irregu-
lares con el ejército republicano». 

Kiko, uno de los miembros de 
AGE y antiguo guerrillero en el 
bando republicano, escribió una 
carta dirigida a la vicepresidenta 
del Gobierno, María Teresa Fer-
nández de la Vega, donde le con-

taba su situación: en pleno siglo 
XXI, donde todavía rige la Ley 
que impuso el dictador Francisco 
Franco, a Kiko se le sigue consi-
derando bandido. Por ello, solici-
taba a la vicepresidenta que le 
convocaran para ser agarrotado. 
Como en España ya no hay verdu-
gos, se ofrecía a pagar uno él mis-
mo con su pensión francesa (don-
de había trabajado tras el exilio). 
Y en caso de negarse, solicitaba 
que se le encarcelara de por vida 
como dictaba la ley del caudillo. 

Esta carta fue enviada cargada 
de ironía pero refleja la situación 

insólita y de desamparo que su-
fren estas personas que combatie-
ron por la República. Su misiva, 
nunca obtuvo una respuesta. 

Lecciones de Historia 

Para las generaciones posteriores 
que no tuvieron la oportunidad de 
una charla de historia con sus 
abuelos, las vivencias de estas 
personas son como un libro abier-
to a la España de los años 40. «Los 
jóvenes se sorprenden cuando 
ven las medidas de patatas y acei-
te que se nos daba al mes para co-
mer», confiesan. 

«Se pasó miedo. Mucho miedo», 
asegura Adelina Kon-
dratieva, la presidenta 
de AGE. Esta rusa exi-
liada a Argentina, atra-
vesó con 17 años la Eu-
ropa nazi desde la 
Unión Soviética para 
unirse a las Brigadas 
Internacionales y apo-
yar al bando republi-
cano como traductora.   

Para hacerse una 
idea de cómo los sovié-
ticos entendían la con-
tienda nacional, val-
dría escuchar la frase 
de esta heroína de 88 
años: «Una vez nos di-
jo un general que de-
bíamos estar agradeci-
dos al pueblo español 
por la oportunidad que 
nos habían dado a los 
brigadistas de comba-
tir, por primera vez, al 
fascismo». 

Otra asignatura 
pendiente para AGE 
serían estas Brigadas 
Internacionales. «Lle-
garon más de 30.000 
voluntarios de 54 paí-
ses diferentes», indi-
ca Adelina. «Hemos 
protestado porque 
cuando se les conce-
de la nacionalidad es-
pañola tienen que ju-
rar fidelidad al rey y 
es una contradic-

ción», afirma. «Son personas que 
lucharon justo por lo contrario». 

En cuanto a las fosas comunes, 
la Asociación tiene una visión muy 
cercana a la de la familia de Lorca. 
«El Gobierno aporta dinero para 
que los familiares desentierren los 
restos pero no aporta jueces. El re-
sultado es que están eliminando 
las pruebas de que en España se 
produjo un crimen contra la hu-
manidad. En otros países como 
Alemania sería impensable». 

Los miembros de AGE exigen 
soluciones al Estado. «¿Quieren 
esperar a que muramos todos y 
esto caiga en el olvido?», se pre-
gunta Dolores. El borrón y cuenta 
nueva es impensable. La Asocia-
ción de Participantes en la Gue-
rra Civil ya sólo cuenta con dos 
miembros: el presidente y la vice-
presidenta, Adelina. «La natura-
leza no nos pregunta....», se la-
menta. «La historia no la hace-
mos ni tú ni yo, la hacen las situa-
ciones y ahora ha llegado el mo-
mento de sacar conclusiones de 
lo que se hizo».

Los miembros de la Asociación AGE con su presidenta, Adelina Kondratieva, en el centro. / BRUNO MORENO

La memoria histórica 
ilumina Cantabria  

en primera persona 
La Asociación ‘Archivo, Guerra y 

Exilio’ recorre España con la Carabana 
de la Memoria y este fin de  
semana recala en la región

Adelina cambió la 
escuela rusa por 

la guerra española

SANTANDER.– La presidenta 
de la Asociación AGE (Archivo, 
Guerra y Exilio), Adelina Kon-
dratieva, tiene una historia dig-
na de un libro o de una pelícu-
la. Y como tal, un canal de tele-
visión ruso acaba de filmar el 
documental Gira, gira, y la pro-
tagonista, junto a su hermana 
Valeria, acaba de publicar sus 
memorias Mosaico Roto. 

Adelina nació en Buenos Ai-
res en los años 20. Sus padres, 
de nacionalidad rusa, huyeron 
de su país a causa de la perse-
cución del régimen que conde-
nó a su padre a muerte. 

A finales de agosto regresa-
ron a la URSS, donde se acopla-
ron con dificultades. 

Con 14 años quiso ingresar 
en la escuela soviética pero su 
solicitud fue denegada en tres 
ocasiones. La primera de ellas 
considerarla «hija de un 
trostkista». 

En enero de 1937, cuando 
Avelina contaba con 17 años, 
su familia se unió a las Briga-
das Internacionales para atra-
vesaron Europa y llegar a Es-
paña a apoyar a la República 
–ella en calidad de traducto-
ra–. Su padre se quedó en Bar-
celona mientras que ella se 
marchó a Valencia. 

Por sus conocimientos del 
español, se la destina como in-
térprete y traductora en la Avia-
ción, en el Estado Mayor de la 
Fuerza Aérea de la República, 
con sede en Albacete, donde 
obtiene la graduación de te-
niente. En 1938 regresa a Mos-
cú, donde ingresa en la Univer-
sidad Obrera para adultos. 

Como consecuencia de la si-
tuación internacional, se inte-
resa por el italiano y, en 1941, 
estudia este idioma en la Fa-
cultad Militar del Instituto de 
Idiomas Extranjeros, por lo 
que consigue convertirse en 
traductora militar de italiano. 
El propósito de esta iniciativa 
era servir durante la invasión 
nazi como intérprete de los 
prisioneros italianos en el 
frente ruso. Adelina se convir-
tió en una experta en los inte-
rrogatorios, donde tiene en-
frentamientos con sus supe-
riores por el trato que recibían 
los detenidos. 

Una fecha crucial en su vida 
es el 18 de marzo de 1951, 
cuando se padre es detenido, 
con 63 años, acusado de 
trostkista. Aunque no consi-
guieron ninguna confesión, le 
condenaron a cinco años de 
gulag con destierro, sin poder 
vivir en ninguna ciudad im-
portante. Tras la muerte de 
Stalin, fue liberado. 

Después de una vida llena de 
vicisitudes, en los años 90 co-
menzó a realizar viajes periódi-
cos a España, donde publicó sus 
memorias. Desde aquella época, 
contactó con numerosos círculos 
de exiliados, presos y antiguos 
militares de la República y se 
convirtió en la principal impulso-
ra del Homenaje a las Brigadas 
Internacionales del año 96. 

Posteriormente impulsó la 
creación de AGE y la recogida 
de archivos y documentación 
dispersa por todo el mundo re-
lativa a la Guerra Civil.

 AGENDA 

w w w w Domingo 30: 

12.00 horas: Visita al 
monumento a las víctimas 
del franquismo en el Parque 
de la Ría, en Maliaño. 

w w w w Lunes 1: 

11.00 horas: Recepción en el 
Parlamento de Cantabria 
con el presidente Miguel 
Ángel Palacio. 

13.30 horas: Recepción en el 
Ayuntamiento de Camargo 
con el alcalde, Ángel Duque. 

 19.30 horas: Proyección del 

documental ‘Gira, gira’ en el 
centro cultural ‘La Vidriega’, 
donde se narra la vida de 
Adelina Kondratieva. 

w w w w Miércoles 3: 

12.00 horas se celebrará un 
acto en la Universidad de 
Cantabria, en el Aula Magna 
del Edificio Interfacultativo, 
donde se llevará a cabo la 
proyección del documental 
‘Gira, gira’. 

20.00 horas: El documental 
elaborado por un canal ruso 
de televisión se proyectará en 
el instituto Santa Clara de 
Santander.

«Es necesario sentar  
al franquismo en  
el banquillo», opina 
Dolores Cabra

«Ha llegado el momento 
de sacar conclusiones de 
lo que se hizo», explica  
la presidenta de AGE
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